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Más de dos mil niños y jóvenes 
participaron en las actividades 
religiosas de verano

Más de dos mil niños y jóvenes 
han participado este verano en nues-
tra provincia en distintas iniciativas 
de parroquias y arciprestazgos, así 
como de los religiosos de la diócesis. 

El tipo de acción que más se re-
pite son los campamentos. Si hace 
años eran contadas las parroquias 
que preparaban esta actividad para 
los niños, ahora forman parte cada 
año de la programación de los cur-
sos en muchas de ellas, a veces uni-
das por población o por arciprestaz-
gos para unir más niños y ser más 
eficaces en la tarea.

Se trata de campamentos con 
juegos y dinámicas destinados a la 
educación en valores y formar en la 
fe. Pensando en cada edad, y con un 
buen trabajo voluntario de monitores 

titulados, se consigue, con entreteni-
mientos en grupo, transmitir valores 
cristianos y sociales, además de co-
nocimientos de fe que se aprenden 
durante el curso, pero que aquí tie-
nen un tinte festivo. 

De este modo, la comunidad está 
presente entre los niños y jóvenes 
también en la época estival, con un 
esfuerzo de sacerdotes, catequistas 
y otros voluntarios que, por prestar 
su tiempo de manera gratuita, con-
siguen ofrecer campamentos de cali-
dad con un coste económico ajustado. 

Esto último, junto a las parro-
quias y comunidades religiosas que 
destinan su trabajo a jóvenes y ni-
ños empobrecidos, consigue que los 
campamentos de la parroquia no 
dejen de lado a nadie por motivos 

económicos. Se ofrecen campamen-
tos de calidad asequibles a todos. 

Este año, en particular, la De-
legación Diocesana de Pastoral de 
Juventud ha unido a la propuesta 
veraniega el trabajo para aquellos 
que tienen menos recursos. Con esta 
intención, se celebró un «Campo de 
Trabajo» para jóvenes mayores de 
18 años, que han desarrollado este 
agosto su voluntariado desde To-
melloso con internos de la prisión 
de Herrera de La Mancha y con los 
temporeros acompañados por Cári-
tas en esta población. Una actividad 
propuesta para que los jóvenes pue-
dan aprender y educarse ayudando 
al prójimo, con la oración y la re-
flexión muy presentes en los nueve 
días de trabajo. 
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Si cada campamento con niños y jóvenes tiene una 
temática de fondo, la de los campamentos de monagui-
llos era Astérix y Obélix, pero el fundamento de todo 
fue la eucaristía. 

Estos campamentos, que nuestro Seminario Dio-
cesano preparó como novedad este año, se celebraron 
en Villanueva de los Infantes, entre el 12 al 16 de julio. 
Asistieron veinticinco monaguillos, a los que se suma-
ron 15 seminaristas del Seminario Menor. Junto a ellos, 
los seminaristas mayores y los propios formadores pre-
pararon las dinámicas y juegos, junto a cinco volunta-
rios más entre monitores y cocineros. 

La Misión en La Mancha fue el juego de fondo para 
todo el campamento, como si se tratase de una histo-
ria más de los famosos personajes Astérix y Obélix. En 
este caso, la eucaristía, tan presente a lo largo del curso 
para todos los monaguillos, fue la búsqueda constante 
de cada dinámica. 

Por jornadas, los campamentos presentaron a los 
niños valores unidos a santos. De esta manera, un día 
se habló de la oración y de san Ignacio de Loyola; otro 
de santo Tomás de Villanueva y de la caridad; otro de 
la Virgen María y de la vocación y, por último, de san 
Tarsicio, patrono de los monaguillos, que sirvió para 
hablar de la eucaristía. El día dedicado a la Virgen, 
todo el grupo caminó al santuario de la Virgen de la 

Antigua, patrona de Villanueva de los Infantes. Tanto 
el camino como lo preparado en el santuario sirvió a 
los niños pare reflexionar acerca de la humildad y de la 
misión de Dios, de la llamada que cada uno de nosotros 
tenemos, en este caso con el ejemplo de María. 

Este campamento, que está llamado a repetirse en 
los próximos años, no es solo un trabajo vocacional con 
los jóvenes y niños, sino un modo de formación para 
los monaguillos de la diócesis, que dedican su tiempo 
en las parroquias para ayudar a los sacerdotes funda-
mentalmente en la eucaristía. Se trata de uno de los 
voluntariados con más tradición en nuestras comuni-
dades, uniendo a los más jóvenes de la Iglesia. 

La eucaristía, tema de los
campamentos de monaguillos

Del 11 al 17 de julio las parroquias de Tomelloso reali-
zaron el campamento interparroquial, colofón a la cate-
quesis del curso.

En total, cien niños pertenecientes a una de las cinco 
parroquias de Tomelloso convivieron durante una sema-
na en el albergue San José Obrero, en Guardamar del Se-
gura. Todas las actividades del campamento, giraron en 
torno al Padrenuestro, desgranando la oración que Jesús 
enseñó para hablar con el Padre y profundizando en las 
consecuencias que implica para la vida como niños y ami-
gos de Jesús. Todos los participantes esperan cada año con 
ilusión esta actividad. 
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Jesús habla a los que le si-
guen de lo que supone el 
seguimiento de su mensaje 
y de su vida, les habla del 
Espíritu que es quien da 

la vida, que la carne no sirve 
para nada, que nadie puede ir 

a Él si el Padre no lo atrae. Este men-
saje les resulta duro de entender y de 
seguir y, por eso, le criticaban y mu-
chos de ellos se marcharon.

Jesús, entonces, pregunta a los 
Doce: ¿También vosotros queréis 
marcharos? A ello responde Pedro: 
«Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú 
tienes palabras de vida eterna; noso-
tros creemos y sabemos que tú eres el 
Santo de Dios».

Esta pregunta que Jesús hace a los 
Doce vuelve a formulárnosla tam-
bién a nosotros hoy. El mensaje de 
Jesús se hace duro, por eso hay tantas 
personas que en un tiempo creyeron, 
pero hoy no creen. 

Hoy estamos asistiendo a la reali-
dad del abandono de la fe por parte 
de mucha gente, porque se sienten 
acosados por la propaganda facilo-
na de una sociedad que les propone 

una vida mucho menos complicada, 
placeres pasajeros, luchan por ser 
los primeros, empeñados en luchar 
por el dinero y el poder y un largo 
etcétera.

Ante esta realidad de una mun-
danidad que se nos ofrece como una 
vida fácil y llena de placeres momen-
táneos, no podemos dejar de llevar-
nos por ello, porque a un plazo corto, 
y desde luego al final, nos vamos a 
sentir vacíos y necesitando otro men-
saje y otra vida que, aunque exigen-

te, nos haga sentirnos más plenos y 
realizados.

Se trata, en definitiva, de creer o 
no creer, de estar dispuestos o no a 
que el Espíritu Santo haga vida el 
Evangelio en nosotros.

La fe exige el compromiso de vi-
vir de acuerdo con el estilo de vida 
que Cristo nos propone, un estilo que 
la mayoría de las veces va en oposi-
ción radical a lo que el mundo pro-
pone y vive, de ahí que no podamos 

dejar que la mundanidad se apodere 
de nosotros.

Ante tanta gente que se queda en 
la cuneta del mundo porque ofrece 
una vida mucho más facilona, los 

que tratamos de ser fieles a nuestra 
fe nos tenemos que hacer también la 
pregunta: ¿Dónde estamos nosotros 
como creyentes? ¿ También nosotros 
nos estamos dejando llevar por las 
llamadas del mundo y no por la lla-
mada que cristo nos hace?.

Tal vez tengamos que reaccionar 
y debamos darnos cuenta de que 
en nuestra vida, sin darnos cuenta, 
Dios tiene cada día menos cabida y 
menos hueco, que a lo mejor, o a lo 
peor, estamos queriendo vivir una 

fe anodina, 
sin com-
p r o m i s o , 
queriendo 
compagi -
nar ser cre-
yente y ser del mundo y vivir desde 
los criterios del mundo.

No podemos ser del mundo y de 
Dios. Es necesario que nos defina-
mos, que respondamos al Señor a la 
pregunta que hizo a los Doce y que 

hoy nos la hace a cada uno de sus se-
guidores: ¿También vosotros queréis 
marcharos?

La respuesta depende de cada 
uno de nosotros personalmente: si 
queremos que Dios sea importante 
para nosotros o preferimos dejarnos 
llevar por las llamadas de la munda-
nidad y que Dios sea cada día menos 
importante y, en cambio, ganen en 
importancia en nuestra vida la lucha 
por el dinero, el bienestar, el placer 
pasajero, etc. 

¿También vosotros queréis 
dejarme? La respuesta se la tenemos 
que dar cada uno, no sirve la 
respuesta del vecino, porque de 
la respuesta que demos o estemos 
dando depende el tipo de vida que 
llevemos.

Jesús pregunta a los Doce: ¿También 
vosotros queréis marcharos? Pedro 
responde: «Señor, ¿a quién vamos a 
acudir? Tú tienes palabras de
vida eterna»

¿También vosotros 
queréis dejarme? 

La fe exige el compromiso de vivir 
de acuerdo con el estilo de vida que 
Cristo nos propone
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes 2Tes 1, 1 – 5.11b – 12 • Mt 23, 13 – 22 Martes 2Tes 2, 1 – 3a.14 – 17 • Mt 23, 23 – 26 Miércoles 2Tes 3, 6 – 10.16 – 18 • Mc 6, 
17 – 29 Jueves 1Cor 1, 1 – 9 • Mt 24, 42 – 51 Viernes 1Cor 1, 17 – 25 • Mt 25, 1 – 13 Sábado 1Cor 1, 26 – 31 • Mt 25, 14 – 30
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• ENTRADA. Nos disponemos a celebrar la Eucaristía, 
en la que se nos invita una vez más a descubrir que la 
fe es un don de Dios. 

• 1.ª LECTURA (Jos 24, 1 – 2a.15 – 17.18b). En la prime-
ra lectura, Josué reúne a las tribus de Israel, después 
de entrar en la Tierra Prometida, y las anima a elegir 
y ratificar la alianza de Yahvé frente a los dioses y las 
amenazas de los otros pueblos. 

• 2.ª LECTURA (Ef 5, 21 – 32). Los cristianos tenemos 
que vivir el mandamiento del amor. San Pablo se fija 
para ello en la entrega, en la generosidad y en el dar 
la vida de Cristo por la Iglesia.

• EVANGELIO (Jn 6, 60 – 69). Ante la dureza del Evan-
gelio, muchos discípulos abandonan a Jesús. Él se di-
rige a los Doce preguntándoles si también se quieren 
marchar, pero ellos responden por boca de Pedro: 
«Señor ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras 
de vida eterna».

• DESPEDIDA. Hemos celebrado la eucaristía en la que 
Jesús se nos ha mostrado como el único capaz de dar 
sentido a nuestra vida. Que seamos capaces de pro-
clamar con nuestra existencia el amor y la entrega de 
Jesús por la Iglesia y todos los hombres.

S. Elevemos nuestras súplicas a Dios nuestro Padre:
— Por la Iglesia: para que sea fiel a su misión de anun-

ciar el Evangelio y llevar esperanza y consuelo a to-
dos los rincones de la tierra. Roguemos al Señor.

— Por los gobernantes de todas las naciones: para que bus-
quen la paz, el entendimiento y la concordia entre todos 
los pueblos. Roguemos al Señor.

— Por los jóvenes: para que siendo dóciles a la voz del 
Señor, escuchen la llamada a la vocación sacerdotal o 
a la vida consagrada. Roguemos al Señor.

— Por los enfermos, los que sufren o pasan por alguna ne-
cesidad: para que reciban una palabra de consuelo que 
infunda esperanza en sus vidas. Roguemos al Señor.

— Por los que estamos celebrando esta Eucaristía: para 
que acudamos a la presencia de Jesús sabiendo que solo 
Él tiene palabras de vida eterna. Roguemos al Señor.

S. Escucha Padre, la oración que te presentamos en 
nuestras necesidades. Por Jesucristo, nuestro Señor.

XXI Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por José Luis Jiménez Manzaneque

Cantos
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo R.: 
Gustad y ved qué bueno es el Señor (LS) Ofrendas: Te ofrece-
mos, Señor (CLN/H8) Comunión: Te conocimos al partir el pan 
(CLN/O25) Despedida: Santa María del Amén (CLN/312)

Jóvenes de Ciudad Real y Daimiel
peregrinaron a Taizé

Treinta y cuatro jóvenes de la parroquia de San 
Pedro de Ciudad Real y algunos de Daimiel peregri-
naron a Taizé entre el 14 y el 22 de julio.

Camino a Taizé, pararon primero en la Catedral 
de Valencia, y después en Lyon, donde les recibió sor 
Covadonga, sierva de María que estuvo destinada en 
Ciudad Real. Ya en Taizé, el grupo comenzó la expe-
riencia de oración y formación catequética, en esta 
ocasión sobre la valentía y la libertad para responder 
a la misión del Señor.

Durante la celebración de una de las eucaristías, 
dos miembros del grupo Scout San Pedro, que par-
ticipó en la actividad, hicieron la promesa. Además, 
los jóvenes disfrutaron de un encuentro con el her-
mano Cristian, de la comunidad de Taizé, que com-
partió con ellos su experiencia y respondió a las 
dudas, invitándolos a participar en el encuentro de 
Madrid en Navidad.

Tras la misa del domingo 22 de julio, partieron 
de nuevo hacia Ciudad Real, parando en Ars, donde 
rezaron en el sepulcro de san Juan María Vianney, 
antes de visitar Avignon.

La Comunidad de Taizé es una comunidad mo-
nástica cristiana y ecuménica, fundada en 1940 

por el teólogo suizo Roger Schutz, conocido como 
Hermano Roger. En la comunidad hay hermanos 

ortodoxos, protestantes y católicos, lo que la hace 
una comunidad efectivamente ecuménica


